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LOS PATRIARCAS Y REPRESENTANTES DE LAS IGLESIAS DE JERUSALÉN  

 

Mensaje a la Conferencia Mundial sobre Misión y Evangelización, Atenas, mayo de 2005 

 

 

Los representantes de todas las iglesias de Jerusalén y de sus diversas comunidades saludamos a los 

reunidos para considerar la próxima fase en el trabajo de Misión y Evangelización de las iglesias 

cristianas. 

 

Esta Cruz es una prenda de nuestro amor y nuestras oraciones para que Dios les bendiga 

abundantemente a todos ustedes y guíe sus deliberaciones. Fue elaborada por artesanos cristianos de 

Belén, cuyo mismo sustento está en peligro por la actual situación en Tierra Santa. La madera utilizada 

procede de olivos arrancados para dar paso a la llamada “valla de seguridad”. La cruz se ha construido 

ingeniosamente juntando placas de madera de olivo, como claro recuerdo a todos nosotros de que 

nuestro testimonio es más positivo y efectivo cuanto más se vea que nuestras diversas iglesias trabajan y 

dan testimonio juntas.  

 

Jesús dijo: “Yo, cuando sea levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo.” (Juan 12.32). Por eso 

creemos que cuanto más fuerte sea nuestro testimonio común mayor será el poder de la Cruz para atraer 

a hombres y mujeres a Cristo, que ofrece sanación y reconciliación al mundo. 

 

La Cruz viene también con representantes de nuestras varias familias de iglesias para recordar a todos 

que queremos ser un testimonio vital y viviente en Tierra Santa de nuestro Señor resucitado. Sin 

embargo, la eficacia de nuestro testimonio requiere las oraciones y el apoyo de la cristiandad en todo el 

mundo. Aunque cada uno de nosotros es llamado por Dios a dar testimonio del amor demostrado por la 

Cruz en nuestros respectivos países, les pedimos no obstante que ayuden y animen a todos los cristianos 

de Tierra Santa para que sean “Piedras Vivas”. 

 

Les deseamos a todos la paz de Cristo resucitado. 


